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Estado se llama el más frío de todos 


los monstruos. Es frío en el mentir. 
sólo mentiras salen de su boca. En 
tierra nadie es 
«"s6y el dedo 
el monstruo. 


: embustes. 
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más ve que*yo, yo 
por Dios, es ruge 
no solamente los ore- 
judos y los miopes caen de rodillas: 

ta en las almas sublimes insinúa sus 


NIETZSCHE 


y 
la 





EL ANARQUISMO 
ES ORGANIZADOR | 





¿Púede haber contradición entre el; 


anarquismo y una organización espe- 
cífica de sus fuerzas? Cualquiera que 
medite un instante sobre el problema 
que implica nuestra pregunta, no po- 
drá menos que inclinarse favorable- 
mente — por lógica consecuencia — 
hacia la organización anarquista. De- 
cimos por lógica consecuencia, porque 
siendo el ideal anarquista eminente- 
mente socialista, constituye una falta 
de lógica en oponerse a la formación 
de una entidad libertaria, cuyas fun- 
ciones no pueden dañar bajo ningún 
concepto la autonomía, piedra angular 
de la filosofía del anarquismo. 

Se ve en la organización un princi- 
pio de autoridad; se teme que el movi- 
miento anarquista adquiera una carac- 
terística tal, propia de los partidos au- 
toritarios, que podría dar lugar a una 
desviación de táctica de nuestra lucha, 
como también de nuestros principios li- 
bertarios. 

Nada más infundado que ese temor, 
que siguiendo el hilo lógico del razo- 
namiento, nos llevará a la amarga con- 
clusión, de que el comunismo anarqui- 
eo, que no es el ideal de los misántro- 
pos, sino societario, porque el instinto 


. de la sociabilidad es el elemento indis- 


pensable a la vida del hombre, elemen- 
to que ha heredado de sus antepasados 
en la larga evolución zoológica, que no 
debemos aceptarlo, porque también po- 
dría ir a parar a le centralización, por- 
qué exiive la coordinación de las volun- 
tades humanas para que la vida social 
sea posible. A 

Suponemos que nadie tendrá la in- 
tención de afirmar que organización 
implica autoritarismo, afirmación que 
nos llevaría a las concepciones del im- 
dividualismo inconcebible y descabe- 
liado. 

La organización que nosotros quere- 
mos es la que surge expontánea pero 
duradera, y no temporaria; que vaya 
de la periferia al centro, teniendo en 
cuenta viempre el individuo y la libre 
iniciativa del grupo; una organización 
que coordinaría constantemente los es- 
fuerzos de los anarquistas para evitar 
desgaasiz de energías inútiles, procu- 
rando obtener del mínimo esfuerzo, el 
máximun de provecho; una organiza- 
ción que no impondría sanciones ni 
obligaciones, regida tan solo por el li- 
bre acuerdo y el deseo de que nuestras 
ideas se extendieran y arraigaran más 
y más en el corazón popular. 

Los precursores del anarquismo de 
ninguna manera se mostraron contra- 
rios a la organización. Bastaría citar a 
Bakunin que fué siempre un activo or- 
ganizador, fundando numerosas orga- 
vizaciones, entre ellas la “Alianza In- 
ternacional de la Democracia socialis- 
ta””, que tenía por objeto la propagan- 
da, y también la acción cuando el mo- 
mento fuese oportuno, sin que nunca 
hubiese degenerado en el centralismo 
que presumen los compañeros contra- 
rios a la tendencia organizadora. 

'Los anarquistas ukranianos, en su 
conferencia que realizaron a iniciativa 
del grupo *“*“Nabat””, no dejaron de re- 
conocer la importancia de la organiza- 
ción del anárquismo, sin cuya realiza- 
ción no es posible nunca efectuar 'una 


. propaganda metódica que permita la 


ascendencia de nuestro ideal entre las 
masas laboriosas, de todas las tenden- 
cias políticas-estatales, 

“*Considerando — dice una. resolu. 
ción de dicha conferencia — que una 
de las razones principales del fracaso 
del movimiento anaquista en la revolu- 
ción actual, fué la ausencia de organi- 
zaciones anarquistas, ligadas entre sí, 
debido a lo cual no dejó el trabajo an- 
arquista huellas demasiado profundas 
en las masas obreras, la _primera confe- 


rencia de las organizaciones anarquis- 


tas de Ukrania cree que es una nece- 
sidad ineludible, la unificación de los 
anarquistas mediante la, creación de un 
armonioso movimiento anarquista. Lla- 
mando la atención de los compañeros 
sobre el hecho que, viviente y fecunda 
puede' ser tan sólo aquella organiza- 
ción, en la que la unificación no lleva 
un carácter de formalidad, sino en-lo 
que sus mismos miembros estén uni- 
dos por la comunidad del objeto y uni- 
dad de los medios de su consecución, — 
adopta la conferencia el siguiente es- 
quema de organización : 

1”. ... objeto de la organización. 

— La organización de los anarquis- 
tas tienen por objeto fundamentar el 
trabajo Jel ideal anarquista entre las 
masas laboriosas. La organización de 
los anarquistas en ningún momento 
pretende jugar el papel de los partidos 
políticos, que prometen la liberación 
de las masas oprimidas mediante el 
aprovechamiento de la autoridad por 
el partido político, ya que los ánarquis- 
tas están firmemente convencidos de 
que la *““emancipación de los obreros, 
será obra de los obreros mismos””. (on- 
tinúa el esquema) 

No dejamos de cederle cierto valor 
al argumento que los anarquistas en 
la Argentina están en situación venta- 
josa en cuanto a ascendencia entre los 
trabajadores, comparado ton los anar- 
quistas de Europa, que ha obligado 


a éstos a constituir una agrupación es- 


pecífica; pero cabría examinar deteni- 
damente el problema y preguntarnos 
sin prejuicio: ¿Satisface la Federación 
comunista en la totalidad a los deseos 
de los anarquistas? ¿Pueden los anar- 
quistag que actúan en el movimiento o- 
brero suberdinar ciertos valores de la 
propaganda queson propios del movi- 
miento anarquista ? Bajo ningún concep- 
to, a nuestro modesto juicio. La organi- 
zación sindical no podrá nunca suplir 
las funciones carasterísticas de los gru- 
pos anarquistas, por cuanto que el mo- 
vimiento obrero no es más que la ma- 
rifestación económica de una clase — 
que los anarquistas deben apoyar, 
azuzando el odio contra las institucio- 
nes burgucsas y sus defensores — cuyo 
problema está ella misma llamada a re- 
solver en su doble aspecto, destructivo 
y constructivo, lo que sucede lo contra- 
rio con el movimiento anarquista — 
que si bien es cierto dicho problema 
debe también preocuparlo — hay otros 
problemas de órden éticos, intelectua- 
les, artísticos, que en la organización 
cbrera no podrían ser planteados por-|. 
que sería no hacerla cumplir con la mi- 
sión que está llamada a desempeñar. 

Los anarquistas en el movimiento 
obrero se dirigen a los trabajadores en- 
carando el problema económico bajo 
el ámplio concepto del criterio liberta- 
rio, pero los anarquistas en su oragni- 
zación específica, se dirigen al puebro 
en general planteando los diversos pro- 
blemas del anarquismo. Y al afirmarse 
que los anarquistas en la Argentina no 
necesitan organizarse porque tenemos 
una: institución obrera que llena nues- 
tras aspiraciones, implícitamente se 
afirma que la acción de los anarquistas 
en los centros y agrupaciones, es inne- 
cesaria, inútil, los cuales deben ser des- 
truidos para sumar esas actividades al 
movimiento sindical, Pero nosotros no 
lo creemos así. ¿Existe la causa que 
motiva la actitud de los anarquistas a. 
organizarse en grupos? Entonces esos 
grupos deben relacionarse entre sí. Es- 
ta es la lógica. 
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LA AFINIDAD 


En nuestro. medio háse ebrios un 


poco de la palabra afinidad. Parece que 
sin este atributo no hay posibilidad de 
entenderse con nadie ni tampoco mane- 
ra de poder realizar la más insignifi- 
cante labor de orden doctrinario, so- 
vial o económico. 

Hay camaradas que fuera del éon- 
cepto de afinidad no ven otros moti- 


Vos que puedan inducir a los hombres 


a entenderse para los efectos de la vi- 
da en común. Yo-no sé hasta donde 
puede hacerse extensiva la capacidad 
de afinidades de cadá uno. Pero sí sé 
que no es siempre por afinidad que los 
hombres o los compañeros se unen pa- 
ra llevar a caho sus proyectos, sus mo- 
dos de actividad . 

Si los hombres para realizar una obra 
en común tuvieran que partir siempre 
de este supuesto creo que se realizarían 
bien pocas obras humanas de carácter 
duradero y estable: . 

La afinidad puede ser, en muchos 
casos, una parte que contribuya a la 
solución feliz del problema de la socia- 
bilidad pero no reune ,en sí, toda la 
contingencia. 

No siempre los hómbres se unen por 
lazos de afinidad en los órdenes de la 
vida. Y esta consideración se hace evi- 
dente po poco que miremos en torne 
huestro. lin el taller, en el sindicato, y 
también «n la agrupación anarquista, 
realizames una tarea; una función £0- 
munes, con los hombres o camaradas 
con los cuales no se tiene siempre afi- 
nidad completa, moral y sentimental. 
Lo comúa es, en muchos casos, ¡9 con- 
trario. 

Y hasta en el seno de una pequeña 
agrupación de compañeros, no mayor 
de seis u nacho, suele haber uno que otro 
con el sual no nos sentimos “'afin””. 
Y no obstante no abandonamos la ta- 
rea, la parte de trabajo que. nos com- 
prometimos libremente a hacer por ne- 
cesidades imperiosas de la propaganda. 

Nada del taller o del sindicato pro- 
fesional, en los cuales trabajamos y 
actuamos, porque está bien a la vista 
que no podemos sen snos afines con 
iodos no obstante pe seguir ,4 Veces, 
un un mismo fin; 

No hay, pues, que engañarse con, el 
espejismo de la palabra afinidad tan 
grata al oido de los camaradas porque 
con su sola magia dificilmente, resolve- 
ríamos el problema humano de la so- 
ciabilidad universal en su carácter or- 
gánico. 

Supongamos, un AS que Jas 
instituciones políticas y económicas que 
traban la vida de la himanidad ya no 
existen. Que los trabajadores manuales 
« intelectuales se hallan completamente 
libres y completamenYe dispuestos a 
reorganizar la sociedaú: sobre funda- 
mentos éticos antiestatoles. 

¿Será necesario que: los obreros de 
una industria o de una profesión, los 
ebanistas, por ejemplo, se pongan en 
afinidad antes de reemprender la ta- 
rea del gremio? ¿Es acaso posible que 
para cortar, medir, cépillar, armar y 
lustrar los muebles los obreros ebanis- 
tas se sientan todos afines? Ni posible 
ni necesario, 

Mirémonos internamente, no perda- 
mos ni un instante e] control de noso- 
tros mismos y pronto nos. daremos 
cuenta de que no es sifinpre por afini- 
dades que convivimos con nuestros deu- 
dos, que nos relacionamos con las per- 
sonas, y que concertamos nuestras 
obras en la esfera de la objetividad. 

Se dan casos en que obramos en co- 
mún con un segundo y hasta con un 
tercero o cuarto por sentimientos real- 
mente afines en alma y en pensamiento 
Pero también se dan otros casos, y es- 
tos son los más, en que obramos por 


* otros instintos que no pertenecen al 


reducido mundo de la afinidad. Esta no 
podemos tenerla con todos. : 

En este orden la naturaleza nos ha 
dotado muy ingratamente. No podemos 
sentirnos afines con todos los habitan- 
tes de una región o de una comuna. 
Tampoco con todos los componentes 
de un gremio o de los camaradas con 
los cuáles hayamos constituido una 
agrupación. 

No se trata aquí, claro está, de esa 
afinidad en ideas. Porque cuando se 
habla de afinidad entre nosotros nos 
referimos a muy otra cosa que a esa 
afinidad ideológica que nos distingue. 
Esta, por desgracia, no alcanza a bo- 
rrar de nosotros mismos las repulsio- 
nes incomprensibles que sentimos hacia 
propios «camaradas de ideas sin que nos 
lo podamos explicar. 

Aquí de lo que se trta es de esa afi- 
nidad de temperamento tan dificil de 
hallar en todo núcleo humaño. Pero 
¿no hay acaso otros factores morales 
o sentimentales que nos induzcan a los 
hombres a convivir, a organizarnos en 
familia, en corporación o en sociedad? 


LA NECESIDAD 


Una de las causas pilmoúlales que 
siempre ha inducido :a los hombres a 
organizarse ha sido la necesidad. 

Nos asociamos, unimos nuestro es- 
fuerzo a otro esfuerzo, y hasta nuest: 
dicha-y muestro vivir a otros, por 
timientos y por instintos de. necesidad 
material y moral más que por otra 
cosa. 

Sobre el principio de la necesidad se 
han fundado siempre las organizacio- 
nes y las asociaciones más duraderas 
y estables de los pueblos. Por necesi- 
dades profesionales los componentes de 
un gremio pueden concertar una. labor 
común permaneciendo unidos o asocia- 
dos. También por necesidades de la 
propaganda varios compañeros pueden 
desarrollar wa ucción colectiva sin ne- 
cesidad de que todos sean afines. Y en 
el caso del problema de la sociabilidad 
los sentimientos de afinidad y de ne- 
cesidad no pueden parangonarse por- 
que éste tiene sobre aquél la magnitud 
de la proporción y es inagotable en no- 
sotros. 

Los hombres organizados socialmen- 
te por necesidades de toda clase o sea 
por necesidades del pan, del vestido, 
del trabajo, del arte, del sexo etc. ten- 
drán siempre la ventaja del vínculo 
imperioso que los hace permanecer 
unos al lado de otros para la obra del 
común vivir. 

No es, pues, indispensable que no 
sintamos afines con nuestros semejan- 
tes para realizar obra de progreso o 
de vida social. Y creemos que si hoy 
acontece esto, por determinaciones de 
nuestra naturaleza, mañana ocurrirá 
también, 

Porque la especie no cambia tan fá- 
cilmente. Cambian las instituciones y 
los sistemas políticos y económicos de 
la sociedad pero no por ello las leyes 
de la naturaleza. Y si hoy no se cons- 
tituyen grandes organizaciones funda- 
das en el sentimiento afín de los hom- 
bres es muy probable que mañana su- 
ceda lo mismo. 

Creemos que a esta altura de la evo- 
lución orgánica las líneas de la especie 
ya están tiradas. Y hasta hoy no se 
sabe que ningún sabio haya descubier- 
to, en el ser humano, sentimientos nue- 
vos que no estuvieran dados en los 
hombres de ayer. Por ello creemos que 
el sentimiento de afinidad que palpita 
tan debilmente en nosotros será difícil 
que se pueda acrecentar. 

Por asto resultará siempre un tanto 
ilusorio el criterio de aquellos camara- 
das que sólo ven organización y socia. 
bilidad fundadas en los imperativos es- 









































HERA A y AR 


» 


No es, por consiguiente, alegrándose de 
las atribuciones del Estado moderno, am- 
pliádolas, transformándolas y recompo- 
niéndolas, como el proletariado, o me- 
jor dicho, el el. páhido 
arroga hablar en su nombre, podrá tra- 
ducir. la realidad socialista. . ..; 


"TA toa. 


político que se 
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, ¡APARECE CUANDO PUEDE ' 





trechos de las afinidades. Vaya uno a. 
ser afin con todo el mundo. Si esta con-' 
dición tuviera que darse para el triun:' 
fo soaial de la Anarquía creo que ten- 
diríamos tiempo para dormir.  ' 
"Nuestra naturaleza tiene que darnos' 
la norma de las cosas. No saltemog fue: 
ra de lo que somos, fuera de nosotros' 
mismos, porque caeremos siempre en 
la contradición y viviremos engañados. 

Sería muy lindo si nuestra capaci-* 
dad de ““afinarnos”? con el prójimo 
fuera tan grande que pudiéramos ha:* 
cerla presente a todos los seres de la hu-* 
manidad. Pero ya que nos hallamos tan ' 
pobremente dotados de esta facultad 
fundemos en sentimientos más exten-' 
sos y profundos las posibilidades de 
nuestras realizaciones morales y econó: - 
micas. 


Enrique NIDO 





Zon el mazo dando. 


La única razón que asiste a los que, 
en nombre de una religión, de un ide- 
al o de una clase, se creen con derecho 
a gobernar los destinos humanos, es la . 
de la violencia. El ladrón, el asesino y 
el haragán son los únicos competidores 
del Estado. La sinceridad de los polí. 
ticos es un recurso de la profesión to- 
mo el afeite lo es en las rameras. Todas ' 
las leyes son absurdas; si ellas promul. 
gan o establecen lo que ya el 'pueblo 
observa, están demás; y si por el con- 
trario, si las leyes establecen lo que el 
pueblo no observa, son aún peores, por- 
que en cualquiera de los dos casos pier- 





Jden su razón de ser. La razón induce, 


1giere y. convence; la ley impone, ate- 
moriza «) castiga y viola las concienci- 
as. Toda ley es un acto de violencia. 
El Estado ha hecho de las sociedades 
humanas el campo de sus fechorías. 
Todo Estado para poder existir debe 
estar en guerra permanente contra los 
bienes y el progreso de la sociedad. 
La libertad es la condición esencial 
del derecho. El derecho no radica en 
la fuerza ni dimana del número; él es 
la consecuencia o el fruto de la liber- 
tad; sin ésta, el derecho no puede exis- 
tir. La única garantía, el único poder 
regularizador del derecho es la liber- 
tad, Todu poder u organización coer- 
citiva e impositiva vive al margen del 
derecho porque es una violación de la 
libertad. El grado de tiranía está siem». 
pre en proporción opuesta al grado de 
libertad; es decir, toda tiranía es el 
resultado de la falta o carencia de lis 
bertad. El órden es imposible sin la 
condición previa de la libertad. El Es- 
tado y toda forma o sistema de organi- 
zación autoritaria, son causa y efecto 
a la vez del desorden social, es decir, 
de la falta de libertad. 
HELIOS 





(o) 
seamos hombres 


Medio siglo de ruda lucha contra 
un orden que por su naturaleza costó 
a todos los trabajadores tantos sacri- 
ficios y no pocas vidas, ¿acaso no es 
suficiente nueva para justificar el va- 
lor de una tesis y convencerse de la 
necesidad de cambiar ese “'orden”” por 
el verdadero orden; el que armoniza y 
puede por que en sí lleva todos los va- . 
lores, desde la simple a la más sana 
y completa moralidad que debe existir 
en un régimen social, hasta la total pre- 
cisión de la actividad humana, la mis- 
ma que dice vivir en el siglo de las lu- 
ces? 

¿Nos falta algo de cuanto nos exije * 
el nuevo orden para finiquitar la vieja 
cuan dolorosa cuestión social? 

Sí, la ocasión de empezar a vivir. 

Lo demás, está con nosotros, por ha- 
berlo pensado, trabajado y en cierto 
modo practicado: filosofía, inteligen- 
cia, fuerza; fuerza de lógicas, de jus- 
ticia y unido a ello, la historia y la no 








Ponemos en conocimiento de las 
agrupaciones y los periódicos que man- 
tienen canje con nosotros, que toda la 











Epílogo de una tragedia. 


NUEVA ERA 





correspondencia se debe dirigir a laj Dos formas tiene el puebro de de- 
siguiente dirección: B. Mitre 3270, Bue- | mostrar su descontento, su protesta por 


nos Aires. Ma 
Para cualquiera información perso- 
nal, la agrupación 


| 


la injusticia que sufre: una es colectiva 
y la otra individual. Somos enemigos 


se reune los martes ¡por principio de la violencia, y lucha- 


y viernes a las 20 horas, U. T. 6296 M.| mos para transformar esta sociedad, 








bilísima idea de conquistar para el 
mundo lo que del mundo es: la libertad 
¿No son esos los grandes y trascen- 
dentales factores indispensables para 
regular y hasta sublimar las vidas y 
las cosas en el más amplio sentido igua- 
litario de la economía nacional y uni- 
versal? 

He ahí la causal y que por las cir- 
eunstancias que hoy atraveasmos nos 
vemos obligados a deponer las animo- 
sidades, los caprichos, las dudas y la 
cobarde indolencia que malquista y di- 
vide a los mismos que ansían la nueva 
era de paz, de amor y de trabajo; de- 
poner la sedosa verba del propagandis- 
ta; la acción platónica y todo el baga- 
je que nos maniata y nos entretiene en 
casa, y 

Lo más importante de nuestra filo- 
sofía y su doctrina libertaria, expuesta 
a la crítica y al mundo entero en todo 
lo largo, de cincuenta años, ¿no ha de 
ser en esta hora de mayor acicate para 
afrontar la insostenible reacción que se 
nos viene encima? 

¡Basta ya! qa 

Abiertamente hemos entrado en nues- 
tro primer ciclo de acción destructiva 
y constructiva; estamos en el terreno 
de los hechos intensos. 

Nuestras convicciones de hombres jó- 
venes y robustos, la misma que hemos 
presentado desde Bakunin a nuestros 
días a los pueblos y a los más grandes 
pensadores del orbe, vive segura y con 
el aplauso y cooperación de los mis- 
mos, en nuestros cerebros y en nues- 
tros Corazones. 

Poseemos el triunfo más lisonjero y 

perdurable, 
_ Vayamos, pués, todos los muertos de 
hambre y andrajosos; los proletarios y 
vencilos hasta hoy, todos unidos con 
el augusto gesto que ha dibujado en 
nuestros labios la madre de las madres: 
la anarquía. 

Vayamos todos los parias, todos los 
productores estrechamente unidos a 
pedirle cuentas minuciosas a todo tira- 
no detentador de nuestra libertad. 

¡Basta de oir llorar al suplicante!; 
¡basta de sentir las miserias de unos y 
la satisfación de otros, la debilidad de 
éstos y la prepotencia de aquellos! 

Ha llegado, caro pueblo, hermanos 
mios que sufrís el momento en que de- 
bemos ponernos serios, altivos, enérgi- 
cos, formidables en la acción. 

Vayamos hermanos del dolor, a des- 
truir las causas que por nuestra pasa- 
da ignorancia e indecisión, nos han 
amarrado al potro de la esclavitud. 


porque precisamente, está basada so- 


“bre la violencia organizada, sin ningún 


PPP PP  PPPPPP€£?> 5 PP  [  PP'Pf7'7¿€- PP [5 5 a e ct 


respecto a la personalidad humana. 
Nuestro ideal es de amor y de frater- 
nidad. Queremos arrancar del corazón 
humano el más pequeño sentimiento de 
odio para que en él broten una prima- 
vera eterna de simpatía y respecto re- 
cíprocos. Pero creemos que esto será 
imposible, mientras la sociedad esté di- 
vidida en clases, 


Mientras haya una minoría domina- 
dora que usufructe el producto del tra- 
bajo ajeno; mientras haya quién viva 
en la opulencia y quién en una mise- 
ria constante, sin más derecho que re- 
cojer los desperdicios que log podero- 
sos arrojan de sus mesas suntuosas, la 
fraternidad entre los hombres es un 
mito y el odio se convierte en un prin- 
cipio moral lógico. 

Ahora bién, ¿qué derecho tiene una 
sociedad en exigir de sus miembros 
respecto, amor, cuando ella, precisa- 
mente, es la violación organizada y 
la impiedad personificada? 

La causa que motiva el hecho indi- 
vidual, es siempre en la historia, la 
violencia de arriba que subyuga, que 
ultraja y que vilipendia la dignidad del 
pueblo, de ese pueblo que todo lo pro- 
duce, hasta esas mismas armas que ha- 
rán esgrimir los poderosos para partir 
en mil pedazos su noble corazón de 
desheredado, cuyo dolor no faltará, un 
alma sensible hija de ese mismo pueblo, 
que lo interprete y estalle como crácter 
para vengar los agravios que los tira- 
nos infieren a la humanidad. 

Sin César no hubiera habido un Bru- 
to, como sin un Milán de 1896 y un 1.o 
de Mayo de 1909, no hubiesen surgido 
el revolver certero de Bressci ni la 
bomba formidable de Radowitzky. 

No es nuestro ánimo hacer apología. 
Nos colocamos frente de los hechos y 
deducimos sus consecuencias. 

Hay una vieja ley que dice: “diente 
por diente y ojo por ojo””, y otra que 
dice:: ““cuando te peguen una bofeta- 





Nuestro sindic 


da en la mejilla izquierda, pon también 
la derecha””. 

Pero los poderosos hacen caso omiso 
de esta segunda ley, y al menor gesto 
de reivindicación de los productores, 
contestan siempre con el asesinato, pe- 
ro no lamentéis vuestros hombres cuan- 
do surge la mano justiciera que les 
troncha la vida. 

Comprendemos que con quitar a un 
hombre la vida el ideal de la justicia 
-y de la libertad no se materializará, y 
que casi ninguna influencia ejerce en 


luego sus instituciones populares — 80- 
viets, sindicatos, cooperativas, etc. — 
en simples sucursales del partido co- 
munista, la única “vanguardia revo- 
Jucionaria””. 

Y todo esto que afirmamos, no lo sa- 
bemos solamente de los informes de 
esos camaradas que fueron a Rusia en 
representación de entidades obreras— 
Suchy, Vilkens, Lepetit, Borghi, Pes- 
taña, Gastón Leval, Emma Goldman, 
Schapiro, Williams, Fernando de los 
Rios,, cuyo informe que dió en el Con- 
greso del Partido socialista español de 
Madrid, fué confirmado por Anguia- 


no, partidario de la adhesión a la In-| 


ternacional comunista de dicho parti- 
do, — sino que también se deducen de 


el sentido de atemorizar a los futuros 
verdugos, que inevitablemente surgirán 


todas las publicaciones bolcheviquis. 
Aconsejamos a los que dicen que no 
por que queda en pié la causa que los | hay informaciones exactas de Rusia, y 
origina, pero comprendemos también, | que todas ellas están impregnadas de 
que, mientras existan quien asesina al un espíritu de “parcialidad”, que re- 
pueblo, no faltarán nunca, hombres ab- | yisen bien la colección de “Documentos 


negados, que interpretando su dolor¡del Progreso”; estudien y mediten el 


. . . , 
expresarán su sentir mediante el ani- | Código de las leyes del trabajo en Ru- 
quilamiento material de un hombre. 


sia, y que nos digan después, si 
Tal es la bomba del compañero Wile-| 94. 00 bon CSSpues, Sl es que 


kens. En ella estban contenidos todos 
los asesinatos que Varela hizo ejecutar 









realmente se sienten sindicalistas, si 
es posible aceptar esas ideas bajo el 
punto de vista obrerista, y que la dele- 
gación a Rusia que proponen no podrá 
nunca traer informaciones que contra- 
digan las que nos trajeron los camara- 
das mencionados y que se deducen de 
las mismas publicaciones comunistas, 
por cuya causa consideramos inútil tal 
propuesta, que en cierta manera reve- 
la el espíritu ambiguo de sus proponen- 
tes y una falta absoluta de conocimien- 
to de los problemas más elementales 
que se debaten en el campo revolucio- 
nario internacional. Nosotrus creemos 
más oportuno, que el dinero que se ha 
de gastar para enviar la delegación a 
Rusia se invierta para la edición de fo- 
¡lletos de propaganda que tendrían por 
objeto combatir el prejuicio político 
en los trabajadores , que consideramos 
un peligro grave, para evitar que la 
triste experiencia rusa se repitiera una 
vez más a costa del sacrificio popular, 
que tendrá un resultado positivo, pero 
de menos 1arolería, 

¡Nuestro sindicato no debe enviar 
delegado a Rusia! 

















en la Patagonia; el dolor de las ma- | a a 0 0 
dres, esposas e hijos; la llama rojiza 0S Nal ulstas O indicalismo 
del fuego de los proletarios que dl 


fondo de un precipicio de trescientos 
metros de profundidad a cuyo borde 
fueron fusilados muchos trabajadores; ' cido en el campo anarquista una con- 
el olor a carne humana que los vientos | cepción nueva con respecto a la acti- 
patagónicos trajeron a nuesttras nari- tud que deben asumir los anarquistas 
ces, haciéndonos sentir una repugnan- | frente al movimiento sindical. 

cia atroz por el asesino apriandido por¡ Podemos decir que se ha manifesta- 
la prensa venal, al servicio stempre de ¡ do a raíz de haber intentado una parte 
las grandes empresas exblotadoras de lde nuestra colectividad, crear un mo- 


energías humanas. E ., |vimiento esencialmente anarquista, des- 
Todo eso expresó la bomba de Wile- ¡ligado del movimiento económico. En 
kens. la, polémica entablada sobre la necesi- 
Fué la expresión de un gran dolor, ' dad o no de la creación de dicho movi- 
de un potente dolor, que no pudiéndo-:miento, surgió esa nueva concepción. 
se contener por más tiempo en las pro- *“Los sindicatos anarquistas”. 
fundidades del corazón humano, esta- | Razonamientos equivocados se han 
1ló como un cráter cuyo fuego ha rea- ¡emitido para fundamentar esta nueva 
nimado los hogares de aquellos que en ¡teoría; faltos de sentido práctico, de- 
la Patagonia fueron asesinados cobar-! mostrando los camaradas partidarios 
demente. de esa tendencia, una falta de conoci- 
Wilekons es nuestro, es de los traba- , miento de la realidad de las cosas; 1le- 
jadores, y es deber nuestro arrancarlo ' gando a llamar traidores a todos aque- 
de las garras de la justicia burguesa; 'llos que siguieran militando en sindi- 
y si esto no nos fuera posible, hagamos | catos más o menos reformistas y auto- 
por lo menos que nunca falte nuestra ¡ ritarios. Pretenden, los que sostienen 
solidaridad, hasta en su propia tumba. ¡dicha teoría, que abandonemos a esos 
MN ¡sindicatos y constituyamos nosotros los 
Américo LLANOS ' anarquistas, nistros propios sindica- 


1 
tos, los sindicatos anarquistas. 


¡“Los sindicatos anarquistas”?! 
ato no debe | Pero ¿es concebible siquiera la teo- 
' lría de esos compañeros? - Porque par- 


tiendo de la definición que se le ha da- 


En estos últimos tiempos ha apare- 








E quemados; el ruido de la caida al 
¡ 








miento de la clase productora en mar- 


mandar delegación a Rusia ls al sindicalismo de que es ““el movi- 


No nos explicamos el criterio contra- 
dictorio de ciertos compañeros: de un 
lado sostienen, discutiendo el proble- 
ma de las Internacionales obreras, que 





nizándose para continuar su marcha 
hacia la «mancipación, pero no se orga- 
nizaría en los ““sincatos anarquistas””, 
porque ella no concibe la anarquía, Se 
organizaría simplemente en sindietos 
de resistencia, y nosotros nos encontra- 
ríamos alejados de ella. Habríamos per- 
dido el campo más propicio para pro- 
pagar nuestras ideas; y las masas obre- 
ras serían fácil pasto de nuestros ad- 
versarios y de los aventureros de toda 
especie. 

Nuestra misión es ir a los sindicatos 
para imprimirles una orientación re- 
volucionaria, libertaria. Combatir a los 
políticos que vienen a ella para hacerla 
instrumento de sus ambiciones y demos- 
trarle a los trabajadores -adonde está 
su mal. Que el sindicato no debe ser 
simplemente para mejoras económicas 
momentáneas, sino que debe tener fi- 
nes ulteriores: la destrucción de la pro- 
piedad privada y de toda clase autori- 
dad. 0 

Por más que nos detengamos a es- 
tudiar lo que esos camaradas plantean, 
'no vemos la utilidad ni los beneficios 
| que nos podrá aportar en la práctica 
la teoría de los “sindicatos anarquis- 
tas”. Es condición indispensable para 
el triunfo de nuestras ideas de Hbertad 
'y de igualdad, hacer conciencia entre 
¡los hombres, hacer obra de proselitismo, 


la Unión Sindical Aragentina perma- 


¡cha ascendente hacia la emancipaci-¡8n una palabra, hacer anarquistas. 


tintas tendencias, cuya honestidad re- ¡ 
volucionaria nadie puede poner en du-' 
da; después del levagiamiento de los: 
trabajadores de Cronstadt y de Petro- 
grado, sofocados por el partido que 


ón””, preguntaremos entonces, ¿los an- : Acrecentar en lo más posible el ejér- 


arquistas integran la clase producto- ¡cito libertario, para que un día sea su- 
ra? La respuesta es afirmativa. Los an- ¡ficiente fuerte para impedir que aven- 
arquistas no somos más que Una peque- ¡ tureros y políticos de toda clase im- 


ña minoría dentro del movimiento sin- | Planten el reino de la dictadura, ya sea 


Vayamos, sí, a la lucha decisiva, sin 
olvidarnos que por falta de vaientía y 
cohesión en nuestro mundo, gimen en 
las cárceles millares de compañeros y 
que las matanzas de trabajadores, ya 
no se hace en cifras menores, hoy los 
obreros que caen en cantidades enor- 
mes, dos, tres mil, como en tiempos de 
flajelos epidémicos, y aún peor por tra- 
tarse de sujetos que mandan y roban, 
sc envilecen y envilecen, y luego dicen 
.en los parlamentos y en su prensa, que 
por sobrarles civilización y cultura, van 
y mandan a los centros dignísimos del 
trabajo, a repartir machetazos; hacer 
cavar con sus mismas víctimas sus se- 
pulturas y hacerles caer ¡por una des- 
carga de fusilería!... 


nezca autónoma, que implícitamente 
está comprendida la inutilidad de en- 
viar ninguna representación directa en 
carácter informativo, y particularmen- 
te a Rusia, de cuyo país se tiene la fir- 
me convicción que las organizaciones 
obreras scn sucursales del Partido Co- 
munista, que en cierta manera la repre- 
sentación nos hubiera podido traer in- 
formaciones “exactas”, y de] otro a- 
do se está propiciando para que nues- 
tro sindicato envíe dos delegados con 
el propósito que nos traigan informes 
“imparciales”? — ya que según el con- 
cepto de los proponentes no los tene- 
mos — del país de los soviets. 


Si hubiese sido en otro tiempo, euan- 


Sí, vayamos en su justa oportunidad | ¿y las noticias de Rusia eran contra- 
a derribar a la canalla dorada, queasí la icrorias, y que el fuego de la intransi- 
gobierna a los trabajadores en íntimo | gencia revolucionaria de parte de los 


connubio con el parasitismo en general. 

Seamos dignos del siglo y hagamos 

respetar, si nos preciamos de conscien- 
tes de muesttros derechos y de nues- 
tros deberes, a la raza. 

¡Seamos hombres! 

Los mismos hombres que en la acción 
teórica supimos en los días más difíci- 
les exteriorizar el anatema de crítica 
y de combates guerrilleros. 

¡Todos al frente!; ni un sólo descon- 
tento; ni un sólo hombre honrado; obre 
ros intelectuales y obreros manuales, 
todos unidos; todo el *“populacho”” y 
el que no lo sea, pero que sufre, todos 
contra el enemigo común: el régimen 
burgués. 

¡Seamos hombres! 
: ASILEX 


pretendidos orientadores de la revolu- 
ción, que hizo el pueblo trabajador pa- 
ra darse más pan y libertad, con el fin 
de derrocar para que nunca jemás re- 
tornara el régimen de tiranía y explo- 
tación, hubiéramos sido de los más fer- 
vientes partidarios que nuestro sindi- 
cato, al igual que muchas instituciones 
revolucionarias de Europa, enviase una 
delegación para que llevase nuestro cá- 
lido saludo fraternal a los trabajadores 
rusos y que nos trajera informes exac- 
tos de la situación social, con el fin que 
nos sirvieran de orientación para evi- 
tar posibles errores en cualquiera even- 
tualidad revolucionaria. Pero hoy, 
cuando las cosas son de una claridad 
meridiana, después de las informacio- 


nes que nos trajeron hombres de dis- narias de un pueblo, para 


| dical, y posiblemente lo seguiremos 
siendo hasta la revolución social. 

El movimiento anarquista no es el 
movimiento de una clase. El anarquis- 
mo abarca el problema social en todos 
sus aspectos; lejos de ser la aspiración 
de una clase, es un ideal eminentemen- 


sustenta el poder, cuyo ideal era hacer 
la tereczra revolución, no obstante la 
acusación calumniosa de los bolchevi- | 
quis que*eran movimientos contrarre- ; 
“volucionarios, pero que fué desmenti- : 
¡da por hombres que lo único que anhe- 


! amiento a la mayor bre- TO a 
pus OS ; yor.bt lte humano. En él tienen cabida todos 
¡vedad posible de la sociedad burguesa, 'los hombres que anhelan fundar una 
¡poner en duda todas esas informacio- | MEA E 
Ines, afirmamos que Se Hecesita sér un ¡nueva sociedad sobre bases de libertad 

. z ao iy igus . El movimiento sindi 

pesstl o un ciego, y en este caso los cie- ¡Y de igualdad A ovimiento sindical 
gos niegan la luz del sol es el movimiento de una clase. Son los 
Conf de 1é “imparcialidad” ¡ productores que, sumidos en la escla- 
onfesamos que ] p 20” ¡vitud y la miseria, se organizan en sin- 
no existe bajo ningún concepto en el es- ¡dicatos para hacer frente a la explota- 
píritu del hombre, que cada individuo | ción de que son víctimas y mejorar sus 
siempre juzga y valoriza los hechos, ' condiciones de existencia, Y para que 
de acuerdo a su concepción ideológica, 'este anhelo de la clase desheredada se 
y aún cuando fuese muy imparcial ' convierta en realidad es necesario que 
la delegación de nuestro sindicato, ne- | sus organizaciones reunan ciertas con- 
gamos que tenga la virtud de despojar- ¡diciones sin las cuales no existirá po- 
sc de su punto de vista y se ajuste ex- (sibilidad de triunfo. De estas condicio- 
trictamente a la realidad de los hechos. | nes, la primordial es contar con el 
Por lo tanto creemos que dicha delega- 'acuerdo y la adhesión de una mayoría 


ción no dejaría satisfecho a nuestro de los que trabajan en un oficio para 


sindicato, más que a una pequeña mino- ¡así pode» imponerse a los capitalistas; 


ría. No obstante, nosotros siempre cree- 
mos en aquellos que, llevados a Rusia 
por el fuego de la revolución, y algu- 
nos fervientes partidarios de la llama- 
da “dictadura del proletariado””, re- 
gresaron amargados, decepcionados, 
cuando constataron que un partido 
político, ahogando todo espíritu de opo- 
sición y de crítica, hasta de esos mis- 
mos partidos y tendencias que tan efi- 
cazmente contribuyeron a desencade- 
nar el hecho revolucionario, se había 
apoderado de las energías revolucio- 
convertir 


condiciones que no reunirán los sindi- 
catos “anarquistas'”, por estar com- 
¡ puestos por pequeñas minorías, quedan- 
do así imposibilitados de entablar lu- 
chas en el terreno económico. 

El movimiento sindical tiene sus cau- 

¡sas que lo determinan y sería un absur- 
do querer oponerse o siquiera desviar- 
lo de su cauce natural. 

Cuando los anarquistas formáramos 
nuestros sindicatos no habríamos más 
que adoptado un método suicida, por- 
¡ que la clase trabajadora, víctima de la 
'explotación capitalista, seguiría orga- 





en nombre de la burguesía o del prole- 
tariado. Y para esto es necesario que 
nosotros permanezcamos en el seno de 
la clase productora y no esperar que 
ella venga hacia nosotros. 


Si bien es cierto que en los sindica- 
tos hay una serie de políticos reformis- 
tas, enemigos declarados nuestros, que 
lc menos que aspiran es a la emancipa- 
ción de los proletarios y que jamás lo- 
graremos convencerlos de la bondad 
de nuesiras ideas, no es menos cierto 
que hay una gran mayoría de hombres 
sinceros que van a la organización con 
nobles propósitos, pero que, en su ig- 
norancia, se dejan llevar por los malos 
intencionados. En esos hombres debe- 
mos fijaznos nosotros, a ellos debemos 
de inculcarles nuestras ideas. 


Por las causas que determinan la ra- 
zón de ser del sindicalismo, por la mi- 
sión que desempeñaría el mismo en la 
sociedad, no es posilbe concebir el ““sin- 
dicato anarquista””; este último sería 
la negación del sindicalismo. Evitemos, 
pues, que las organizaciones degeneren 
en el reformismo, orientémoslas hacia 








Y se han visto los hijos del pueblo le- 
vantar los brazos contra el pueblo, de- 
gollar sus hermanos, encadenar sus pa- 
dres y olvidar hasta las entrañas que 
los habían llevado. 

Y cuando se les decía: en nombre de 
todo lo que es sagrado, pensad en la 'in- 
justicia, en la atrocidad de lo que se 0s 
ordena, respondíans Nosotros no pensa- 
mos, obedecemos. 

LAMENNAIS 














volucionatio tal cual lo concibieron Ba- 
kunin, A. Lorenzo, etc., y así hábremos 
eumplido con nuestro deber. 

Volvamos a nuestra  concépción 
vieja; nuestro campo de acción será 
más amplio. Creemos la organización 
anarquista que esos compañeros ““inno- 
vadores'” del sindicalismo combatieron 
tan despiadadamente. Reflexionen esos 
camaradas que sus “sindicatos anar- 
quistas no resultarían ser nada más 
que agrupaciones anarquistas, vinien- 
do, pues, a afirmar lo que combatieron 
tanto: la organización anarquista. Pe- 
ro con la diferencia que mientras que 
nosotros queremos una organización 
libre, espontánea, ta] cual la determi- 
nen las necesidades de la lucha; la de 
ellos sería una organización uniforme y 
metodizada. 

Agustín P. GALLO 


(o) 


La anarquía 
y la organización 
del trabajo 








Porque no limitamos nuestra actividad 
a los únicos movimientos de la digestión; 
porque no tomamos como. único símbo- 
o de nuestras aspiraciones la «barriga»; 
porque nos agrada buscar. para expre- 
sarnos, imágenes mejor que términos se- 
micientíficos ¿se piensan humillarnos tra- 
tándonos de «artistas» ?. ; 

Que se desengañen. «Artista» no. es 
una injuria. A menos que se tenga ¡una 
mediocre idea. del arte.... que, cono- 
ciendo solamente a los artistas, los «la- 
cayos», los - «prostituídos», los «mercan- 
tilistas», se ignora a los creadores que 
sacrifican su vida para dar a la mate- 
rai un poco de la apariencia: de sus stue- 
ños. ri 

Que no: se nos atruenen los oídos con 
esa frase gastada de torre de marfil. No 
hay hombre que viva menos impasible- 
mente, menos al abrigo de los riesgos 
de la vida y de los sufrimientos coti- 
dianos que el verdadero artista: el que 
ama su arte . 

El artista sincero, es un paria sin 
igual. Es también un trabajador, el más 
encarnizado, el más positivo. Pone ma- 
nos a la obra, os lo aseguro, para hacer 
su obra maestra de arte, tanto como 
el panadero para hacer nuestro pan. El 
escultor: ante el mármol que quiere ani- 
mar de armonía; el pintor ante la tela 
y la pasta de los colores; el poeta lu- 
Chando con las palabras propias; todos 
esfuerzan a fin de sacar de la materia 
informe una vida superiormente ordena- 
da. Y, diciendo que la anarquía es el 
arte de las artes. no creo hacer com- 
prender mejor toda la dificultad, todo 
€l heroísmo, toda la nobleza de un 
esfuerzo que consiste' en poner en la 
belleza un poco más de belleza, es de- 
cir, un poco más de equilibrio y de 
acuerdo entre nosotros los hombres, ma- 
teria humana actualmente tan discordan- 
te, tan inerte, bajo el peso brutal de la 
autoridad social. 


«¿Un plan... Dadnos vuestro plan... ¿Có- 
mo marchará la sociedad en la anarquía? 
¿Cuál es el ? a económico de los 
anarquuistas? ¿Cómo os la compondréis 
sin sistema social?» 


No hacíamos cáso cuando nos propo- 
nían los políticos esas cuestiones. Pero 
en boca de anarquistas, merecen res- 
puesta, amistosamente. 

¿Nuestro plan? El del trabajo humano. 


¿Nuestro programa económico? La li- 
bertad de producción y la libertad de 
consumo para todos los hombres. 

—¿Pero, cómo funcionará todo eso? 
Sois utopistas al figuraros que todo 
marchará siguiendo estas fórmulas. 

No, camaradas, somos al contrario, rea- 
listas. Porque nosotros no imaginamos 
nada; no construímos sistema «teórico. 
Constatamos lo que pasa, lo que se ha- 
ce en el mundo actual de la produccción 
y ténemos confianza en esta constatación. 


Somos sindicalistas. 


Vemos las fábricas, los talleres, las 
canteras donde se hacen todos los pro- 
ductos necesarios a: la alimentación, al 
vestido, al alojamiento de los hombres. 
Vemos las fábricas donde se construyen 
todos los instrumentos de la industria. 
Vemos las minas, los ferrocarriles, los 
metropolitanos, los vapores. 


Todo esto es movido por el esfuerzo 
de los trabajadores BY de la inteligencia 
de los técnicos. Todo esto nosotros lo 
or os sindicalmente, todo esto, le- 
jos de querer abolirlo, lo afirmamos co- 
mo único valor en la vida social: un 
valor directo. 

Confirmamos además, actualmente, la 
existencia parasitaria gubernamental, de 
una autoridad parlamentaria. Todas es- 
tas formas de autoridad tienen por fuen- 
te. única, el deseo de ciertos, hombres 
de vivir por encima del trabajo humano 

llenar 2 lira e Medios po 

do; e Dios, distribuidor de las 
e a realizar y de los benefi- 
cios a compartir, de dictador del bien 
del mal. Los: «patrones» y - los: hom- 
res de Estado contemporáneo han re- 
ducido este ideal ;:no.son más que viles 
aprovechadores. Péro los bolcheviquis 
no son revólucionarios más que por he- 
redar esa de los «buenos amos» 
de los. «dictadores»: de . justicia, según 
San Luis o de los ministros justos, se- 
gún Sully. “ud: 

Como anarquistas, negamos a cualquie- 


ra el derecho a es decir a co- 
locarse por CA de. la organización 


cali ámoós a c el don] 
bra de trazar el plan ideal de una 


vida social del 


de los productores 'a fin de dictar 1a 10y 


iedad humana y de pretender imbpo- 
nernós el código de un «Buen Orden» o 
el evangelio de una vida perfecta . 

* Toda creencia en un sistema (aunque 
sea económico) implica los medios pa- 
ra obtener su generalización y para evi- 
tar las infrácciones. 

Las leyes surgen, y también una justi- 
cia, una a y un ejército. 

Camaradas anarquistas, no fijemos na- 
da para el porvenir, No detengamos nues- 
tras convicciones sobre una patria ideal, 
sobre un paraíso; nos convertiríamos en 
guerreros o en confesores — como los 
«comunistas; de hoy. 

Hay organización de los trabajadores. 
Infundámosle nuestro espíritu libertario. 
Destruyamos con el arma del sindicato 
tuodo' lo que vive de la explotación y 
de la dominación de los que crean por 
ES rá los bienes necesarios a 
a vida. ; 


Esforcémonos porque las agrupacio- 
nes obreras posean, fábrica por fábrica, 
industria por industria, todos los elemen- 
tos de la producción, para que sean 
abiertos a todas las buenas voluntades 
creadoras, a todos los que, amarido 'el 


dersé totalmente del prejuicio autoritario. ¡dos los medios directos que no rebajen: 


Reaccionemos, pues, contra este prejui- 
cio he de agamos todo lo posible porque 
el dicato seá una institución que se 
forme, desarrolle y viva por la expontá- 
nea voluntad de sus componentes. 

Ol aro es para la lucha contra 
nues 








Unó más que ha caído víctima y que 
debemos sumar a los miles y miles de 
luchadores de este cruel e infame siste- 
ma de organización social. Ricardo Flo- 
res Magón es uno de esos hombres de 
virtudes raras, que no solamente empu- 


midos, sino también supo empúñar el 


rós explotadores y empleemos to- 


¡R. Flores Magón ha 


-nuestra dignidad de productores: 5 
cientes; pero. no exfidiaod de los dee 


lo, que su capacidad no les p e dar; 
; ¿Que nuuestroo lema sea: pe a 





de una: secta, originando esas rémioras 
constantes, del progreso, por las cuales 


¡la evolución progresiva es una constan- 


te lucha en vez de ser una marcha 


y normál y pacífica; que de perfección en 
¡Según sus fuerzas su inteligencia y: su:|perfección nos Co duujese a la meta sus- 
: voluntad». pirada. 


Antonio E. CABRERA 


muerto! 


de Madero, un alto puesto en lá Admi: 
nistración del Estado; , una ente- 
reza moral como Ricardo, que no: per- 
sigue fines de encumbramientos, rechazó 
el ofrecimiento y prefirió lás amarguras 
de la luch 





sol. 
La burguesía, no perdona esas afren- 


arma. aa Do convencido estaba que¡tas y no le faltó pretextos fútiles para en- 
cuando: a 


a razón no se le escucha !carcélar a los altivos revolucionarios! 


se hace po TOR la violencia para ¡Los PR yanquis, quienes tienen 


e la justicia. Y - esta ente- 
reza de carácter tan difícil de encon- 
trar en nuestro ambiente de mercanti- 
lismo, la burguesía no lo tolera y trata 
siempre. de buscar causas para conde- 


oficio, quieran aprender, y. en fin, para]. 


que un espíritu' de camaradería y de 
apoyo mútuo reine entre los compañeros 
de un mismo trabajo. 


Cada cual, por instinto, gusta de par- 
ticipar en la actividad constructiva. Aún 
en el infierno actual de la industria, el 
obrero quire su «boulot». ¿Qué sería en 
una organizació ndel trabajo libertado 
de la explotación capitalista y coordina- 
do siguiendo los principios libertarios? 
Ninguna ley por rigurosa o hábil que 
sea, puede reemplazar tal factor psi 
cológico: el placer del trabajo que no es 
impuesto ni excede de las fuerzas. del 
iundiyiduo.... 


1 


Concedemos un valor directo a la pro- 
ducción — y queremos para cada uno la 
posibilidad de consumir siguiendo sus 
necesidades. á 

Naturalmente, el corolario de «esto es 
la supresión de todo valor de cambio, 
Nada más de moneda, nada' más de. «bo- 
nos de consumo». Así desaparecerá toda 


'forma de' capitalismo. Con la libre «to- 


ma del montón», nadie tendrá ya inte- 
rés en comerciar. 


—Pero si, por la malicia o por al men- 
tira, o por €: ascendiente moral algunos 
hombres llegan a aprovecharse del tra- 
bajo ajeno, inmovilizándose en no se 
que parasitismos ¿qué haríais? 


—Puesbien, entonces, camaradas, no 
tendríamos que obrar distintamente con 
esos explotadores de nuevo cuño de lo 
que obramos hoy frente a los capitalistas 
tas, Se haría, de nuevo, la lucha abier- 
ta, la acción directa de los anarquistas 
contra los dominadores, sin que tenga- 
mos necesidad para defendernos, ni de 
crear una ley, ni de invocar una moral. 

La anarquía no se limita. Es una lu- 
cha eterna y una realización de cada día. 


Andrés COLOMER 
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SINDICALISMO 
ANARQUISTA 


Hay muchos compañeros que sostienen 
que el sindicalismo no puede ni debe 
tener un carácter netamente anarquista, 
por estar los gremios compuestos por 
un elmemento heterogéneo, y por lo tan- 
to, es un inconveniente para que con- 
curran a organizarse los trabajadores 
que no están de: acuerdo con las ideas 
anarquistas. Estos compañeros están: en 
nuestra opinión completamente .equivo- 
cados. Si el sindicalismo ha adquirido 
un gran desarrollo en el: universo, se 
debe, precisamente, a que ha tratadoo 
de combatir todo privilegio y de des- 
envolverse libre de toda tutela política 
y estatal. No son, pues, las ideas en el 
sindicato, un factor de desorganización 
y la causa de que los trabajadores no 
concurran constantemente al mismo, se 
debe a que no han comprendido la tras- 
cedental importancia de la organización 
sindical para el libre desarrollo de la 
ueblo. Pero ¿por qué 
la clase trabajadora no ha compren- 
dido la importancia de organizarse sin- 
dicalmente haciendo tantos años que 
existen y- luchan los sindicatos? Diver- 
sas son las causas de esta incomprensión. 
Pero una de las causas fundammentales 
ha sido la imposición: Le hemos dado::a 
las resoluciones tomadas en asamblea 
un valor absoluto y por ese medio au- 
toritario; hemos impuesto a los demás, 
sin haberlos convencido, el criterio que 
rimaba en una asamblea: y naturalmen- 
te esto traía el descontento entre los 
que se veían obligados a cumplir resolu- 
cones con las cuales no estaban de acuer- 
do. 


La experiencia nos demuestra, pues, 
claramente, que debemos tratar de abolir 


en los sindicatos, toda práctica autori- 
taria. Las resoluciones tomadas por un 
sindicato se llevan a la práctica cuando 
hay convencimiento y carácter en los 

dos y esto no se crea con medidas 
impositivas. La misma asociación debe 
ser expontánea y no obligatoria, pués 
nada vale para la lucha el simple coti- 
zante que por verse obligado a cótizar 
contra su voluntad no simpatiza con el 
sindicato. La lógica de los hechos mos 
demuestra que no sólo es necesario que 


los sindicatos finalidad anarquis- 
ta, sino que, ién, debemos regirnos 


desde ya, en todo lo que nos sea posi- 
ble, anárquicamente. 

“Los qué se dicen anarquistas y creen 
Indiepersabte para la lucha social: el 
emplear medios coercitivos, están equi- 
vocados; Pues, no han podido despren- 


¡Flores Magón, acusándolos de 





invertidas grándes sumas de dinero en 
la explotación de las minas de México, 
hicieron encarcelar a Ricardo y Enrique 

aber vio- 
iado no sabemos que leyes que rige 


El compañero Ricardo Flores Magón en la cárcel 
del Condado de los Angeles, Cal., arrestado junta- 
mente con su hermano Enrique en 1916. 


narlo a muerte. Flores Magón,  anar- 
quista de sentimiento, tomó parte activa 
en la revoolución para derrocar al go- 
bierno - de Porfirio Díaz, en México, re- 
volución e llevó por bandera Tierra 
y Libertad. El partido Liberal, que su- 
cedió al poder, bajo la presidencia de 
Francisco Madero — poco tiempo des- 
pués asesinado — no cumplió el pro- 
grama de entregar la tierra a los cam- 
pesinos. Ante la traición cobarde, Flo- 
res, unido a su hermano Enrique y un 
grupo de honestos revolucionarios, se 


ven “obligados a emigrar a Los Ange-' 


sles, baja California, y desde allí editar 
«Regeneración», llevando una guerra a 
muerte a los traidores del proletariado. 

A Flores Ón, si mal no recor- 
damos, le fué ofrecido por el gobierno 


en el Estado de California y fueron con- 
denados a cerca de veinte años de cár- 
cel, Después de cinco de encierro, Ri- 
cardo muere tuberculoso a consecuen- 
cia del régimen carcelario, que equivale 
decir, asesinado por la burguesía, e 
está siempre sedienta de sangre de Des 
nestos proletarios para satisfacer su afan 
ha lucro. Ricardo deja compañera e 
ijos. 

Que nuestras lágrimas de dolor por 
la desaparición de nuestro camarada 
Ricardo, nos sirva de aliento, que nos 
arme de valor y entereza para derrocar 
de una vez por todas a la mentira, a la 
infamia y al crímen, que son la piedra 
angular del edificio capitalista. Así ha- 
bremos cumplido, Ira fadares el úl- 
timo deseo de Ricardo Flores Magón. 
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DE ANSELMO LORENZO 








- Hacaso de la civilización autoritaria 


La verdad, la justicia y la belleza, tres 
grandes abstracciones de nuestro enfendi- 
miento, que constituyen la escencia de 
nuestro progreso, que explican el móvil 
vil a la vez que el objetivo de nues- 
tra evolución, son grandes bienes que el 
hombre ansía y que están contenidos 


en la naturaleza, como la estatua típica ' 


de la hermosura lo está en el bloque 


de piedra bruta que el artista descubre ' 


con el cincel. 


Para descubrir bienes tan inmensos 
se, necesita el concurso de todos los hu- 
manos, hombres y mujeres, civilizados 
Í salvajes; no exclusivamente de los hom 

res monopolizadores de. ventajas en 
contra de mujer, la cual, si ha que- 
dado: rezagada, es porque los hombres 
monopolizaron la industria legislativa; no 
de los civilizados, porque si aparecen su- 
periores a los vaj no se debe a 
superior moralidad, sino a que so pretes- 


to de civilización superior escamotean | 


la: libertad de los cándidos primitivos a 
¿cambio de cascabeles y de cuentas de 


vidrio, imponiéndoles después aventure- 
¡ros, frailes, virreyes, capitanes generales 
¡Y burgueses, todos han de contribuir a 
igrande, al necesario descubrimiento que 
¡a todos los humanos, sin distinción de 
sexo, raza ni nacionalidad, ha de poner 
'en concordancia perfectamente armónica 
la naturaleza con nuestra moralidad y 
'con nuestros sentimientos. 

¡taed.Á zaa eun 9p Jodwo1 onb Ae 
¡Siempre con la tradición mesiánica; EN 
que declarar definitivamente que todo 
mesías es un impostor, es un enemigo. 
Individuó o colectividad social o doc- 
trinaria qe ofrezca salvar o redimir al 
que o a los que sufren, mediante condi- 
ciones de limitación de la libertad absolu- 
ta del individuo, inmanente en el indi- 
viduo y consubstancial con el individuo, 
miente, es un tirano encubierto, sea cual- 
quiera su nombre o la denominación que 
l adopte. 


l' Todo mesías, todo redentor defrauda 
¡sin excepción las esperanzas suscitadas 
ly degenera en dictador o en fundador 


y pero con el derecho. de: mi-- 
ña la pluma para defender a los apri-¡rar bien altivo al 


Respecto a: las clases sociales y. aún 
de:entidades sectarias, no a que olvidar 
que, si. bier es. cierto. que de todas han 
salido. nobles y: generosos altruistas, los 
individuos praredentes de las superio- 
res,, han tenido, qué sufrir grandes lu- 


chas hasta. que or fin, han sido. ex- 
comulgados esheredados. de la _gru- 
ación,. quedando, como esos proletarios 


"de sangre azul y aún de regia estirpe 
que viven trabajando a jo o a des- 
¡Eos pofane las clases privilegiadas, las 
) irectoras,. como tales clases privilegia- 
¡ das,. son, hair sido, na pueden menos de 
¡estacionarias y refrógradas y únicamen- 
| te la. oprimida. es progresiva y revolucio- 
¡naría, y en coanto a las entidades sec- 
tarias no han ido jamás desmentir 
ni una: palabra de: sus. dogmas, baluarte 
firme de los intereses de sus definidores. 

He aquí dos ej os valen por 
un Aa a lia ple- 
namente mi afirmación: 


lo El cristianismo, amoroso en las agas 
pas, comunista en sus iglesias, humilde 
y altruista en las catacumbas .y ante ei 
sufrimiento, y fuerte hasta el más subli- 
me heroísmo en los 'martirios que le 
impusieron los tiranos, se convirtió en 
ese catolicismo cuyo símbolo es la In- 
quisición y cuyos de laca] más ca- 
racterizados en el día son los hijos de 
Loyola. 


20 La burguesía, salida por la cierta 
selección del proletariado adscrito a la 
gleba feudal y de los gremios con que 
el absolutismo de los reyes protegió. a. 
los ciervos emancipados, contribuyó po- 
derosa y eficazmente a la vida de los 
renacientes municipios, impulsó la rebel- 
día de la Reforma, dió sabios y grandes 
artistas al Reriacimiento, atrevidos nave- 
a exploradores a la gran falange 

e hombres que después de Colón se 
empeñaron en hacer el inventario de 
neustro globo; obra suya es la 'Enci- 
clopedia; qa ella se llamó al siglo XVIII 
el siglo de la filosofía; ella impulsó la 
revolución francesa y formuló la declara- 
ción de los derechos del hombre; pare- 
cía destinada a reducir a unidad cientí- 
fica precusora de la igualdad social la: 
antígua división de la doctrina enesotéri- 
ca (interior, privilegiada) y exolerrita ex- 
terior o mitológica, buena para los des- 
heredados). pero allí se estancó, no pu- 
do pasar adelante y acabó como entidad 
progresiva. Inútil que Proudhon la exci- 
tara a empuñar la bandera del progreso, 
que abandonó para coger el látigo Ca- 
pitalista. 


El momento es solemne: vivimos en 
leno fracaso; la actual civilización. le- 
os de ser molde definitivo para la for- 
ma de la sociedad humana, es un mal re- 
cipiente donde aquella se atrofia o se 
desborda; no sirve para retroceder, pa-. 
para quedar en reposo ni avanzar. 
Suponiendo que siempre hubiéramos 
de vivir sujetos a una eracta o sea a una 
clase de poder, a un régimen político 
que diese forma a un Estado dentro de 
una nación, no podemos retroceder: lo 
que existe, obra del tiempo, producto 
e una serie de años durante las cuales 
fuerzas humanas determinadas han elab- 
borado en determinado sentido, no pue- 
de anularse, como no puede dejar de 
haber sido el tiempo que ya transcurrió; 
ni tampoco es posible, que reyes, no- 
bleza, clero y burguesía, degenerados por 
el abuso del privilegio, víctimas del gér- 
men destructor que la desigualdad in- 
ocula a sus preferidos y que les im- 
po a la pendiente por la que ruedan 
asata el abismo, inspiren confianza a 
nadie, ni ocupen: el poder, ni ejerciten 
el mando sin protesta, concreción del 
descontento murmurador, que se con- 
vierte en rebeldía latente y por último 
en exploción revolucionaria. 


Dentro de la misma suposición no po- 
demos progresar: las naciones, los Es- 
tados, esa misma eracia bajo cualquiera 
de sus formas, son un obstáculo paci- 
ficamente insuperable, vencedero única- 
mente por la desobediencia y por la ac- 
ción faceiosa de los obligados a protes- 
tar; las clases privilegiadas que bajo 
esas eracias se cobijan lo tienen jurado; 
una patria, un poder, una riqueza so- 
cial, todo para sE con la sanción de su 
dios, que dice que siempre ha de ha- 
ber pobres en el mundo; de su ley, 
que oos castiga como ladrones, si dáis 
un paso a derecha o izquierda dentro 
de sus tierras apropiadas que bordean 
tes a la posesión, y como único objeto 

ue los fuertes y los bien dotados, es de- 
cir los poseedores (beati posidentis. co- 
mo decía Bismark), están llamados a 
prevalecer sobre los pobres, los igno- 
antes, los débiles, los mal dotados. 

Es más: en la erancia, en toda crancia, 
se considera el progreso como criminal: 
la iglesia lo condena por herético; la 
academia, por uutópico; la burguesía en 
general, por perturbador. Parodiando lós 
tres infusorios de Bartrina, esas tres en- 
tidades, en su alta sabiduría, han acor- 
dado que no hay más allá fuera de 
la infecta y microscópica gota de agua 
que les contiene. 


Non possumus, dicen como dogma cul- 
minanate los poseedores y los aspiran- 
tes a la pooseción, y como unico objeto 
del movimiento social, sueñan con inúti- 
les cambios de posturas, suficierites no- 
más para satisfacción de ambiciones per- 
sonales, y a los e aspiran a la nive- 
lación de las condiciones, a la universa- 
lización del derecho, y a la perticipa- 
ción incondicional del patrimonio uni- 
versal, única aspiración racional y emi- 
nentemente progresista, les cierran el 
peo con leyes scélérates, como en la 

rancia republicana; ley de residencia, 
como en la república Argentina; ley de 
expulsión de extranjeros, como la que 
ha puesto en práctica Suiza, república 
mojigata que dá cargas contra sus huel- 

istas. admite con agasajo a los extran- 
eros ricos y expulsa a los pobres; ley 
de inmigración como la elaborada por 








la república federal. de Washingtoon, la 
que se ha: llamado república modelo, re- 
ública tocinera, república de los frusts; 
eyes malvadas, leyes excepcionales, le- 
yes tiránicas (monárquicas o republica- 
nas), y con, persecuciones que dejarán 
sangriento recuerdo en la historia. 

Contra todos los partidarios de la po- 
sesión detentada, contra todos los que 
de todas las fuerzas sociales extraen sus- 
tancia para formar la materia que legis- 
la, dogmática, juzga, castiga, vigila, ti- 
arniza y explota sistemáticamente, cons- 
tituyendo el supremo guindilla llama- 
do Estado, que señala arbitrario límite 
al progreso, está en el criterio literta- 
rio..., que, dejando al lado opuesto lo 
mismo a los que aspiran a gobernar con 
blusa que a los que gobiernan con púr- 

ura, dice a los pobres ds: no 
os creas y repite el Homo Deus de 
Py y Margall, que motos republicano 
federal es hoy E e suscribir con 
sincera eficacia: «El hombre es para sí 
su realidad, su derecho, su mundo, su 
fin, su dios, su todo... el hombre es so- 
berano, todos los hombres soningoberna- 
bles; todo poder es un absurdgo; todo 
hombre que extiende la mano sobre otro 
hombre, es un tirano, es un sacrílego. 

Harto se que, teniendo la vista fija 
en el ideal, se corre el peligro de des- 
perdiciar ciertos beneficios individuales, 
y r añadidura se incurre en 'ciertos 
peligros, y si a uno se le presenta el 
egoísmo recordándole que tiene estóma- 
go exigente y una piel delicada, y que las 

uenas comidas que la buena cama 
san preferidas al rancho y al petate 
carcelario y da oído a la tentación, es 
hombre al agua, o si se quiere, hombre 
de orden; pero si desatiende la expresión 
de lo mezquino para sublimizar el goce, 
poniéndole en la satisfacción íntima de al 
conciencia o en la participación común 
y universal en fraternidad aún con esos 
enemigos de hoy, ese goce es más positi- 
vo, mas intenso, más duradero. 

Para facilitar al lector ese goce, para 
solicitar su concurso en la obra de pro- 
greso, para evitar que caminando ha- 
cia el ideal emancipador se pierda el 
tiempo ante las distracciones del cami- 
no, presento la negación ácrata; tam- 
bién los ácratas tenemos un mon posumus 
pero el nuestro, me propongo demos- 
trarlo hasta la evidencia, es perfectamen- 
te racional. 


No podemos aceptar la escala del po- 
sibilismo o del oportunismo político-bur- 
gués, y para ello expondré esta razón 
solemnemente fundamental: entre todas 
y cada una de las infinitas formas del 
error y de la verdad única, no hay gra- 
dación posible, no hay más que un no 
rotundo, enérgico, aplastante, gloriosa» 
mente anarquista, que mira hacia atrás, 
o un si ennoblecido por el pensamiento, 
hermoseado por el arte, santificado por 
el sufrimiento, las lágrimas y la sangre 
de los mártires, que mira a lo porvenir. 

No, por ejemplo, decia Colón a los 
santos errores genesíacos, a las teorías 
a Ptolomeo y a la preocupación domi- 
nate. 


Para contrarrestarle, respondía la Jun- 
ta de Salamanca, contestando a Colón: 
lo dicen las santas escrituras, y es ar- 
tículo de fe y condición esencial de sal- 
vación O de condenación eterna. 


Dicen por ahí que con negaeciones 
no puede edificarse nada, y repiten co- 
mo aforismo indestructible este pensa- 
miento de Dantón: «No se destruye sino 
lo que se reemplaza». ¡Vana palabrería! 
Con la misma o quizá con mayor razón 
puede retorcerse el argumento y decir: 
«No se reemplaza sino lo que se destru- 
ye.» Lo cierto es que un mo herético, 
personificado en Lucero, cerró el triste 

eríodo histórico denominado la Edad 

edia y abrió paso al Renacimiento, y 
eso antes que la Reforma hubiera formu- 
lado con qué había de sustituír el ma- 
léfico poderío católico; un mo revolucio- 
nario, representado por la guillotina, pu- 
so término al absolutismo real en' me- 
dio de conmociones terroríficas y dema- 
gógocas, cuando aun distaba mucho de 

existir en condiciones viables ese parla- 
mentarismo burgués que, en monarquías 
y repúblicas, llena el mundo con la 
pestilencia de la corrupción que ha he- 
cho germinar en la humanidad. Del mis- 
mo modo el no anarquista pone su veto 
al privilegio diciendo: «de aquuí no 
pasarás», y conteniéndole definitivamente 
para dar lugar.al si libertario, que ha 
de formarse, y reclamo vuestra atención 
a la declaración siguiente, que quiero 
hacer por mi propia cuenta, porque quie- 
ro pasar por un hombre de razón, no 
por un sectario, y digo que el si liber- 
tario ha de formarse, no por obra ex- 
clusiva de los anarquistas, sino por la 
inteligencia libre, por la voluntad re- 
generada, por el sentimiento de lo bello, 
por el concurso general de la humanidad 
emancipada. 

¡Ah! ¡Qué obra grende llevamos en- 
¡tre manos y qué escasos son para ella 
nuestros recursos individuales! Pero esta 
consideración verdadera y necesaria no 
ha de desanimarnos; no desanimará ja- 
mmás a los buenos, a los que conocen 

aman el ideal, aquellosa quienes la 
idea de justicia tocó en su cabeza y en 
su corazón, a los que: saben jugarse el 
amor de una familia, las dulzuras de 
un hogar la honorabilidad que con- 
cede el vulgo al que practica la hom- 
bría de bien rutinaria, contra el odio 
de los ricos y de los poderosos, las 


amarguras e innumerables molestias del 
cautiverio y el desprecio consiguiente al 
sacrificio ignorado . 

Tenedlo entendido, como una verdad 
que. aunque rudimentaria, es casi ge- 





.neralmente desconocida: el 
¡es exclusivamente obra del 


la multitud, sino que ante todo es obra 
individual. Sin el trabajo. la 'constancia 

la abnegación del que concibió una 
iniciativa, perseveró'en ella y renunció 
a cuanto de ella le apartara ¿qué sería 
de esta civilización que nos encanta, so- 
bre todo cuando la vemos en su aspec- 
to de ostentación y de grandeza? Sa- 
bido es que un invento es: resultado de 
una gran obra preparatoria, pero supri- 
mid con vuestra imaginación la energía 
de un sólo individuo en cada uno de 
los grandes descubrimientos, y tal vez 
a estas horas no tendríamos alfabeto, nu- 
meración arábiga, imprenta, conocimien- 
to del sistema solar y pantano, Amé- 
rica, vapor ni electricidad. Muchos de 
vosotros habréis visto y todos habréis 
leído u oído hablar de aquellas. asom- 
brosas cuevas de Monserrat, en que du- 
rante la larga serie de siglos de que nos 
habla la geología, la acción de minúscu- 
las gotas de agua impregnadas de subs- 
tancia mineral, ha formado por la re- 
unión de estalactitas y estalacmitas, aque- 
llas roobustas y hermosísimas columnas 
que causan la admiración del sabio, del 
artista y hasta del ignorante, poco pro- 
penso a fijar su atención más allá del 
pesebre que contiene su pitanza: hay 
allí también la obra individual e ince- 
sante: suprimid imaginariamente unas 
cuantas gotas: por ejemplo, la que de- 
terminó la unión de la masa de arriba 
con la de abajo, y otra cualquiera de 
una o de otra a Obra interrumpida 
no habría llegado a término. Pues eso, 
a los conscientes y responsables a la 
vez que pacientes y víctimas de la 'in- 
justicia relativa de esta sociedad en que 
vivimos, indica claramente la misión que 
les incumbe en la gran obra de impulsar 
la evolución progresiva. 

He hablado antes de grandes fracasos 
en que cayeron y se hundieron para 
siempre ideas que un día la humanidad 
aceplara com esperanza salvadra. Males 
enormes, tiranías espantosas existen que 
cuentan siglos ya de dominación, y que 
en su orígen alborearon como luz de 
dulce consuelo precusoras de esplenden- 
te sol de justicia; su mal mayor no 
consistió en la sangre y en las lágri- 
mas derramadas, ni siquiera en el des- 
engaño en que se trocó la esperanza; 
está en ese pesimismo corriente que ha 
producido, con que sistemáticamente se 
acoge todo lo bueno; en esa sonrisa es- 
céplica, especie de mueca mefistoofélica, 
con que por fanatismo .misoneísta se 
acoge lo nuevo, en ese suicida criterio 
en que se rechaza la verdad; en esa tes- 
tarudez con que: se cierra los ojos. a 
la luz; hasta se halla, y llamo princi- 
palmente la atención de la juventud co- 
mo un peligro que amenaza en general 
a la juventud ilustrada, en esa super- 
hombría, que si pudo hablar de ella un 
hombre com Niezstche, se cnvierte en 
retexto de vanidad y de soberbia en 
os que sin genio para ser figuras de 
primer orden se convierten en sectarios 
con todos los inconvenientes del secta- 
rismo, incurriendo además en vergonzo- 
so ridículo; me refiero a los que, pa- 
rodiando a Taine, se consideran - como 
finos atenienses y tratan a todo el mun- 
do de palurdos y beocios. Si, fracasaron 
las religiones, fracasó la filosofía, fra- 
casó la democracia, y fracasaron porque 
en todos esos ideales muertos, y bien 
muertos, aunque todavía existan las ins- 
tituciones que crearon, aunque se man- 
tengan levantados sus altares, sus cá- 
tedras y sus comicios, quedó un gér- 
men de privilegio que creció protegido 
por el prestigio de las nuevas ideas 
que le 'cobijaban, de las que tomó; el 
aparato exterior y la nomenclatura, de- 
jando subsistente el núcleo generador, 
al que hemos de llevar la acción eminen- 
temente salvadora de la negación  an- 
arquista. 


La Anarquía niega el Dios, supuesto 
autor del bien y del mal, que justi- 
fica la existencia de un moderador y 
justiciero, principio dogmático de todas 
las religiones, base única de la autoridad, 
excusa del privilegioo, alcahuetería de 
las desigualdades sociales; niega el Es- 
tado, por consiguiente, y no acala una 
forma legal de la propiedad que es pu- 
ra usurpación y despojo, en favor de 
los propietarios, de la parte que en el 
patrimonio universal corresponde a to- 
dos los injustamente desheredados. 


Con esas negaciones y afirmando el 
derecho a vivir, formula la” afirmación 
salvadora, el sistema único que cons- 
tituye la tabla de salvación para la hu- 
manidad en medio del naufragio revolu- 
cionario en que ha de hundirse la so- 
ciedad transitoria en que vivimos. 

La Anarquía es la única forma de so- 
cialización que corresponde a una so- 
ciedad  emancipada, libre, consciente, 
instruida y justa. 
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Nuestras 
Actuaciones 


En nuestra diaria actuación en el mo- 
vimiento sinidical, es necesario sostener 
con más razonamientos las ideas que 
sustentamos, para que todos los indife- 
rentes a los ideales de emancipación hu- 
mana, observen y se compenetren de la 
claridad y rectitud con que procedemos 
frente a todos los interesados en desviar 
la acción del sindicalismo libertario por 
la senda autoritaria y reformista. 

Consecuentes con las ideas anarquistas, 
debemos combatir a los dictadores co- 
munistas con sus posturas de orienta- 
tadores del movimiento obrero que pre- 
tenden convertir a los sindicatos en ma- 
sas de votantes para la conquista del 
poder político. 5 

Pero, en el movimiento sindical, hay 
otra tendencia que no deja de ser me- 
nos. peligrosa que la que sostienen “los 
comunistas. ¿No son políticos? Pero son 
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progreso no neutros, indiferentes a. la emancipación 
empo y de ¡espiritual de los seres humanos. 


Pues todos los hechos que atañen a 
la libertad moral y material de los. opri- 
midos los basan en la dictadura de una 
clase sobre la otra clase, y derrumbada 
la clase burguesa la suplantan con la cla- 
se de los funcionarios sindicales, 
niendo en lugar del Estado capitalista 
el Estado proletario, sintetizando esta 
tendencia la fórmula: «de todo “el po- 
der a los sindicatos». Js 

Para aifrmar,.sus. posici neutrales 
frente a todas las corrientes ideológicas 
que atañen a la emancipación de los 
oprimidos, declaran que los organismos 
sindicales deben mantener su indepen- 
dencia de los partidos políticos y su 
prescindencia ideológica. 

Para estos sindicalistas neutrales, la 
actuación de los anarquistas en el mo- 
vimiento obrero, .es lo. mismo que: los 
políticos que tratan de supeditar la ac-. 
ción de los trabajadores.a sus particu- 
lares intereses. . ik, 

En qué razones basan tan equivocada 
afirmación, ? Analicemos: Por sus. ideas 
y. como educados que fueron en los par- 
tidos inspirados en las teorías marxis- 
tas, saben que donde se manifiesta una 
corriente anarquista sostenida por las 
minorías conscientes se rompe la dis“ 
ciplina arrebañadora y el sometimiento 
a los jefes, suplantada por las disciplina 
consciente y voluntaria que informa el 
federalismo que nos conduce hacia la 
emancipación. 

Los anarquistas no supeditamos el mo- 
vimiento sindical como lo hacen los po- 
líticos y aún esos mismos dirigentes de 
ese sindicalismo neutral para librarse de 
las reacciones estatales, sino que le da- 
mos todas las ds libr: lo así 
de ese neutralismo fatalista, trabajando 
en las masas productoras el instinto de 
solidaridad que es la única arma poten- 
te para abatir el régimen capitalista y 
librarse de toda clase de directores. 

Es necesario que los trabajadores se 
fijen bien, si quieren librarse del régimen 
capitalista y de todo Estado — inclusive 
el mismo que se pretende formar en 
nombre de est sindicalismo neutralista 
que basándose en la disciplina férrea 
que impone a las masas laboriosas, ahoga 
toda manifestación expontánea- de rei- 
vindicación proletaria y desconoce la ac- 
ción práctica y desinteresada de los mu- 
chos fas como propulsores del 
sindicalismo revolucionario. 

Nosotros, anarquistas emancipados de 
todas esas ideas que suponen defender 
a los trabajadores desde los parlamen- 
to por la conquista del Estado y de 
al fórmula estatal de: «todo el poder a 
los sindicatos»,¡es nuestro deber propagar 
el espíritu de libertad en contra de las 
corrientes reformistas y autoritarias, y 
en este sentido, evitaremos el estanca- 
miento del movimiento sindical y des- 
truiremos -el' concepto equivocado que 
tienen muchos compañeros de que la 
implantación del comunismo ha de reali- 
zarse por medio de la dictadura y la 


centralización. 
Pedro GARCIA 
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Para que reflexionen 
los ebanistas 


Un principio de justicia superior al 
orden existente, nos anima a los trabaja- 
dores a organizarnos en sindicatos de 
resistencia. ¡Somos forjadores de un 
mundo nuevo y de una grandiosa civili- 
zación, con este constante batallar, que 
algún día, hará extremecer y derrum- 
bar todo este edificio social -carcomido 
para construir sobre sus ruinas el rei- 
nado del trabajo libre, donde la explo- 
tación del hombre por el hombre habrá 
desaparecido para que nunca jamás re- 
torne. 

El huracán revolucionario de nuestro 
espíritu, transformado en verbo de ac- 
ción, arrasará con todo lo que repre- 
sente ignominia social — cárceles, di- 
nero, códigos, armas, etc., — para que 
el hombre se eleve sobre la más alta 
cumbre de la' tierra a mirar frente a 
frente al sol. . 

Hemos de pisotear cuantas cadenas e 
infamias haya creado el privilegio bur- 
gués para mancillar los más sagrados 
derechos y sentimientos humanos. He- 
mos de proclamar bien alto la libertad, 
pero no la mentida libertad que procla- 
maron los burgueses del 89, sino la li- 
bertad real, positiva, fundamentada so- 
bre el trabajo útil y necesario y sobre 
la igualdad económica de los productores. 

Nuestras prácticas sindicales deben es- 
tar a medida de lo posible, inspiradas 
en los principios morales que se des- 
sz de nuestras ideas. Debemos des- 
echar siempre toda influencia burgue- 
sa del seno de nuestras organizaciones, 
procurando no perder de vista el ho- 
rizonte hacia el cual marchamos. Las 
instituciones obreras son los órganos de 
combate de los desheredados, y a la vez, 
la célula del futuro organismo social 
de los productores libres e iguales; de- 
ben ser órganos, los cuales han de con- 
tribuír a desarrollar los preciosos. ins- 
tintos de apoyo mutuo, de respeto re- 
cíproco y de solidaridad humana y nun- 
ca puntales para la, creación de nuestra 
tiranía. y 

Ahora bien: decidme vosotros, cama- 
radas ebanistas: ¿se es justo, se es con- 
secuente, cuando se condena al ostra- 
cismo a un camarada nuestro, a un 
explotado, porque haya cometido un tras- 
ie en su vida de militante? Habréis 

sido consecuentes con vuestras aspi- 
raciones al sancionar en nuestra última 
asamblea, el rechazo del pedido de re- 
admisión de Montalle? Me parece que no. 
Conste que no asumo esta defensa ins- 
pirada en Pb merqaiaos: ni e 
poco por atía persona ues sóla- 
dle reords haber hablado dos ve- 
ces con dicho camarada, sino obedecien- 
do a un alto deber de mi conciencia. 

Dentro del orden jurídico burgués, hay 
pa todo delito, ciertos atenuantes que 
acen que la pena sea más benigna pa- 





la. destrucción de ese orden,, y, el haber 
condenado a Montalle a permanecer fue- 
ra de nuestro sindicato, sin tener en 
cuenta las causas determinantes que lo 
llevaron a cometer ese acto indigno de 
un hombre, yo afirmo que se ha proce- 


inexorable que las 
mismas leyes burguesas. : 


dido en forma más 


¿Es así cómo implantaremos los valores 
de un nuevo derecho social? ¿Es así 
cómo forjaremos una nueva “civilización, 
un mundo nuevo de trabajo libre y. de 
igualdad económica? 

Montalle. robó «y engañó; defraudó. la 
Reconozco 


confianza de los compañeros. 
un acto, 


la gravedad del delito. Pero 
producto de una irreflexión, 
análisis sereno: para preveer sus conse- 
cuencias—aún cuando haya sido ejecuta- 
do con cierta premeditación y alevosía, 
como en el caso Montalle—yo. creo 
no es lo suficiente 
llo ¡pasado de un 
en la sombra ir siempre. 

¿Quién «podría afirmar categóricamen- 
te uqe Montalle no siente el remordi- 
miento de su propio acto, y. como uná 
>La de ello, quiere volver al seno 

e los suyos, para compartir las amar- 
puras y. las alegrías de la lucha como 
o. hiciera en otros tiempos para pagar 
de esa manera todo el mal que pi 
hacer a la organización? ¿Qué es hipo- 
tético? Puede ser. De cualquier manera, 
no estamos autorizados para condenar 
a un explotado al ostracismo, no obs- 
tante que reconozco el derecho de de- 
fensa Social. 

Seguro estoy, que, muchos de los que 
levantaron la mano para dar su voto de 
no readmisión a Montalle, hijos espiri- 
tuales de su prédica son, y sin embargo, 
no tuvieron siquiera un recuerdo. de pie- 
dad hacia el nuestro. 

Se olvida, camaradas ebanistas, que 
Montalle fué un hombre bueno, un ac- 
tivo combatiente que contribuyó a for- 
talecer la organización; que en deefnsa 
de su ideal sufrió la cárcel, y un in- 
consciente, hermano nuestro también, 
quiso partir en mil pedazos su cora- 
zón de luchador. 

¿Todo esto lo habéis olvidado? Pues yo 
os lo recuerdo, sin haber sido nunca 
su discípulo y sin que me ligara nin- 

a amistad personal. Yo no creo en 
a virtualidad del castigo como sistema 
de regeneración, y por eso combato la 
sociedad burguesa, porque castiga sin 
buscar la causa que determina 'el delito, 
Tales son las razones por las cuales creo 
que todos los expulsados deben ser re- 
integrados al seno de nuestra organi- 
zación. ; 

Si el acto de Montelle le hacía acre- 
edor de algún castigo, habría bastado 
con denunciarlo en pleno mio, cuya 
mejor sanción hubiese sido la pérdida 
de la confianza que se le tenía, que- 
dando de esa manera inhibido para er 
ocupar cargo de responsabilidad. me- 
jor castigo que se le hubiera podido 
aplicar a Gómez por sus acusaciones 
inspiradas en cierto pasionismo nada dig- 
no, es el informe dado por la Comi- 
sión revisadora que acreditaba a los 
compañeros acusados, como personas de 
probada honestidad. Si el caso Gandía 
se hacía meritorio a pena, la mejor es 
la afrenta moral que ha sufrido ante 
el propio gremio, quedando completa- 
mente desacreditado y que es un pode- 
roso ejemplo para todos los me pen- 
saron ponerse al servicio de los inte- 
reses capitalistas por un pedazo -de hue- 
so, poniéndose en contra de sus herma- 
nos de miseria y de explotación, y nun- 
ca la expulsión, que constituye siempre 
una medida ignominiosa. 

El gremio debe reflexionar y abrir las 
puertas de nuestra organización a los 


expulsados. En 


| el delicuente. Nosotros aspiramos a 
ara borrar un. be- 


udo 
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S. O. de la l. del Calzado 
¿Quiénes son los divisionistas? 
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Esta yez no son cantos de estímulo; 
son palabras de alerta para que el obre- 
ro no se convierta, en nuestro gremio, 
en enemigo del obrero;: para que la 
guerra entre nosotros no sea alentada 
y por el contrario, extirpada, ahogada 
antes que sea demasiado tarde y el ma 
haya echado sus raíces... 

í, compañeros; el pacto de unidad 
de los obreros del calzado, ha sido trai- 
cionado, y la división se está llevando 
a efecto por esa minoría del gremio, 
usando de medios ilícitos, que trae la des- 
confianza y la perturbación entre ellos 
mismos, beneficiando con su obra, los 
intereses capitalistas. 

Todos los camaradas del calzado, pese 
a quien pese, deben mantener la unidad 
del gremio, y hacer oídos de mercader a 
la propaganda divisionista que, equivo- 
cada o intencionalmente, hacen los que 
hasta ayer se decían fervientes unionistas. 


Alerta, compañeros y serenidad. El 
puesto de todos los obreros del - cal- 
zado está en este sindicato, en el que 
deben estrechar filas y hacer un for- 
midable bloque contra la avalancha pa- 
tronal. Y sobre todo, para que la unidad 
del gremio no sea jamás mellada, asimi- 
larse y practicar cada vez más, ese va- 
lor moral, todo armonía y luz “(¡sinceri- 
dad!— y agrandarlo, agigantarlo, hasta 
convertirlo en un monumento de glo- 
ria que nos ayude j proteja. Es uno de 
los” puntales que debe y puede soste- 
ner la armonía, la 'acción solidaria en- 
tre las varias fracciones de nuestro sin- 
dicato, y no hay que descuidar su afian- 
zamiento. 

Por nuestra parte creemos no haber 
traicionado ni traicionaremos nunca, con- 
tra todos los obstáculos que pudiéran- 
nos oponer y el dolor que 'nos' ocasio- 
nara, ese alto principio de «moralidad. 
De ello da prueba el comportamiento 
de. la pasada C. A. y en general de to- 
dos los. camaradas as, que pa- 
ra la consecusión de sus propósitos nun- 


. 


de falta de ; 


ue. 
ombre y hundirle || 


ca han echádo mano de medios ilícitos” 
y que no estuvieran encuadrados dentro 
de los principios netamente federalistas 
de la organización obrera. . 
Se han buscado pretextos fuera de 
toda lógica y que han sido siempre re- 
pudiados por ellos mismos en sus ata- 
ques gratuitos a los 'elementos quintis-. 
tas de nuestros gremio. La prédica .cons- 
tante que han usado contra los divisio- 
nistas hipotéticos, se vuelve contra ellos 
mismos, “enlodándolos como divisionistas 
dde hecho. 1 


Para corroborar lo que decimos y de- 
mostrar también, palmariamente, la 
ca firmeza moral de los «divisionis 
a toda costa», apuntaremos algunos he- 
chos que no dejarán lugar a dudas. 

En la magna asamblea general del E, 

e 


mio, tenida el 14 de Noviembre de 1 
en el «Hipodrome», se convino con 
escote o unáni el br a e 
r cualquier causa dividiera e o, 
EUR considerado como traidor. Esto 
iere significar, que ninguna fracción 
el gremio debería oponerse al cumpli- 
mien a de las dores pr 
mayoría; y que de pr manera fen- 
dela que separarse del gremio las frac- 
ciones afectadas por tales resoluciones. 
Más aún. Por acuerdo tomado en unz 
asamblea del «Armonía», a raíz de ha- 
berse planteado la actitud a adoptar de 
nuestro sindicato ' frente a los que se 
dividieran, se resolvió no reconocer a 
ninguna entidad obrera fraccionada de 
las existentes, y en consecuencia, no se 
le 1 aelo en ningún momento. 
Nosotros aceptamos y cumplimos fiel- 
mente, tanto lo uno como lo otro, y de 
los acuerdos que se estaba en disiden- 
cia, se les combatía con armas que lí- 
citamente nuestra organización dispensa.. 
Cómo han cumplido los camaradas que: 
hoy se declaran al margen del sindica-: 
to ,con esos acuerdos y con las buenas. 
prácticas sindicales? De la manera si- 


guiente: 

El 19 de Noviembre ppdo.,,se vota el: 
desligamiento de nuestro sindicato de la. 
U.S.A. y su adhesión a la F.O.R.A. C. 
Es rechazado por cuatro votos de la ma- 
yoría. Siendo tan pequeña la mayoría, 
obtenida ,se pide el recuento inmediato 
de los votos. Un pedido lógico, que en. 
base de la ínfima cantidad de votos que 
hubo, debía haberse concedido. Pues, na-- 
da. Lo más- atropelladamente, se hizo 
abandono del local, sin atender razo-- 
nes. Los compañeros quintistas y los. 
amantes del buen hacer, tolerantes con. 
esa actitud, impropia de obreros organi- 
zados, resuelven pedir a la C. A. la ce- 
lebración de otra asamblea, donde se hi-. 
ciera ese recuento. 
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Los contrarios de la F.O.R.A.C., cal- 


mados del miedo que tuvieron al recuen- 
to de votos, no escatimaron esfuerzos. 
en propagar esa asamblea, para que los. 
adeptos a la U.S.A. concurrieran. 

Con efecto, sin ningun: 
realizó el 28 del mismo mes, en el «Ga- 
ribaldi», designándose como «único con- 
trol a Maruenda y Aznar, para. vi- 
gilaran la entrada a obreros que no per- 
tenecieran a nuestro gremio. 

Se vota y sale aprobada por 41 votos: 
de mayoría la adhesión a la F.O.R.A.C. 
Todos conformes y resignados. 

Pero he ahí, que del mismo siguiente. 
día de esa resolución, se inicia, por al- 
gunos «leaders» derrotados, el ajo 
oculto de propagar la aversión al sin- 
dicato, sembrando la división más inicua 
que imaginar se puede, tanto, que los: 
mismos elementos que en todas las oca- 
siones que se trata de apedrear a los 
quintistas se coaligan, avergonzados, a 
pesar de haberles alentado en un prin- 
cipio, ahoran le censuran. 

¿Cómo es posible que elementos tan 
alardeadores de la disciplina sindical y, 
otros anexos, desacaten una resolución 


de asamblea de más de ochocientos com- - 


pañeros, fomentando de inmediato la se- 
paración del sindicato con medios subte- 
rráneos repudiables y atentarios a la ar- 
inonía obrera? 

Es que ne hallaron otros medios menos 
condenables esos camaradas divisionistas 
de hecho?.... O es que el pus se apo- 
deró de ellos y no encontraron más ta- 
bla de salvación, que gentes sin escrúpu- 
los y que esperaban en la sombra ese 
desenlace? 

Nosotros lo que podemos afirmar, es 
que la obra de división iniciada por esos. 
camaradas es mala y repudiable; y que- 
remos creer, tenemos que creer, que ha 
sido producto de un momento de ofus- 
cación Y 
no les hará recapacitar y volver por el 
buen camino. — La Comisión. 
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Quiero la idea que avanza hacia lo 
desconocido sin mirar atrás; la idea 
clavada. en las entrañas del misterio, 
en el fondo del águgero donde no cabe" 
más que, una mano; la idea embriagada 
de soledad y de fé; la idea cuyos gol. 
pes no son oidos de nadie. 

Para ella no hay caminos, para ella: 
se los abre y no retrocede nunca; no. 
hay propaganda ni comercio posible. 
No está en poder de nosotros recom-- 
pensarla, sino seguirla. En el vértice: 
de la humanidad en marcha, 


oposición, se 


que la serenidad y el buen ti--: 





